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| Caro lector mio: Todos sabemos en este 
| mundo que tenemos á Dios por verdadero «+ 
Padre tanto en la tierra como en el cielo, 
y que todos los hombres somos hermanos. 
Nuestra existencia y todo cuanto fenemos 
y poseemos se lo debemos á Dios, porque 
sin Dios nada seríamos. Así, pues, alabe— 
mos y bendigamos á Dios para siempre, | 
y tengamos á su santísima Madre por 
nuestra Madre y protectora, rogando y 
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confiando siempre en ellos. Detestemos los 
vicios y abrazemos las virtudes, y así de 
este modo observando los mandatos del 
Supremo Legislador podremos vivir tran- 
guilos en la tierra, para disfrutar despues 
de inmensas felicidades en el Paraiso ce- 


leste. 
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DEL CRIADOR. 


-— AI AROIKÁKÁ 


MAESTRO Y DISCÍPULO. 


M.—Dime, querido discípulo, colocado el 
hombre sobre la tierra ¿cuál es el pensamien- 
to mas sublime que puede contener su imagi- 
nacion? 

D.—Reconocerse á sí mismo, mi amado 
maestro; fijar los ojos sobre la superficie de la 
tierra, levantarlos luego hacia la bóveda celeste: 

y así lleno de regocijo y de contento y estasia- 

do de amor, admira y contempla maravillas fan 
inmensas. ¿Qué es esta máquina tan hermosa, 
dice entre sí mismo; algun ser superior la ha- me 
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brá formado?.. Sí, no hay duda..... Reconozco 
un Criador. y 

M.—¿Quién es este Criador? 

D.—Es Dios, sí, el Criador del Universo. 

M.—¿Pues muy poderoso será? 

D.—Sí, mi maestro. Dios es inmensamente 
poderoso, sábio, puro, perfecto, justo, bonda- 
doso é inmensísimamente caritativo y miseri- 
cordioso. 

M.—¿Y á Dios quién le ha criado? 

D.—Nadie, porque como todo cuanto existe 
en el Universo depende de Dios, así es que no 
hay ningun otro ser superior á él y por esta 
razon á Dios nadie le ha criado. 

M.—¿Me darias algunas razones convincen- 
tes para probar con toda realidad la existencia 
de Dios? 


D.—Sí, mi maestro. Voy á probarlo y con la 
misma naturaleza. Existe la naturaleza, esto es, 


el mundo, porque Dios lo ha criado; luego no 
habria ni naturaleza ni mundo si no existiese 
Dios. 
M.—Muy bien, ¿me darias otra prueba? 
D..-Si, señor, y con la misma naturaleza voy 
4 probar tambien la existencia de Dios. Yo y 
todos cuantos hombres existimos somos hijos 
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de nuestros padres, nuestros padres de nués- 
tros abuelos, nuestros abuelos de nuestros bi- 
sabuelos, y así sucesivamente de grado en gra- 
do tenemos que ir á encontrar por precision á 
nuestros primeros padres ó primeros hombres; 
y de aquí resulta clara y evidente la razon de 
que si yo que existo en el mundo y todos cuan- 
tos hombres existimos no nos hemos criado nos- 
otros mismos, así tampoco podian criarse por 
sí mismos nuestros primeros padres ó primeros 
hombres. Así pues quien nos ha criado, es Dios, 
el autor de todas las cosas, que crió el cielo y 
la tierra y cuanto existe en el Universo entero, 
por cuanto Dios lo rige y gobierna y todo cede 
á su santa voluntad. 

M. =Perfectamente has dicho. Sin embar- 
go, ¿me darias alguna otra prueba? 

D. —Sí, señor. La idea mas grande, mas no- 
ble y mas cierta que puede concebir el hom- 
bre, y la palabra mas verdadera que puede es - 
presar, es en pensar y decir de que existe Dios. 
Es un principio cierto y evidente de que nin- 
guna cosa puede criarse por sí misma y que la 
nada nada produce. Los hombres, sin materia 
nada harian, porque sin nada nada hacen. Así, 
pues, una casa, una máquina, un cuzdro, una 
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mésa, un reloj, nadie, nadie dejará de confesar- 
me de que dichas cosas han sido fabricadas por 
manos de los hombres, y que estos mismos 
hombres si no hubiesen tenido la cal, la piedra, 
el metal, la madera y los colores nada hubieran 
hecho. De aquí, pues, se deduce que así como los 
hombres no nos criamos nosotros mismos, lo 
propio sucede con los demás animales, los árbo- 
los, las plantas, la piedra, el metal y todo cuanto 
contiene el cielo y la tierra, porque todo ha te- 
nidoun principio, principio porun Ser Poderoso, 
que es Dios, sí, el Criador del Universo. Cuan- 
do yo veo, pues, una casa, una máquina, un 
cuadro, una mesa, un reloj, al instante reco- 
nozco la existencia de aquellos hombres que lo 
han fabricado aunque no los tenga en mi presen- 
cia, en razon á que aquellas obras no se han 
fabricado ellas mismas, sino que han sido fa- 
bricadas por manos de los mismos hombres. Así, 
pues, es consecuente, real y verdadero que la 
máquina del Universo, tan hermosa y deslum- 
brante, ha sido construida por el Ser Supremo; 
si, por Dios Todopoderoso, el Autor de todas las 
cosas, porque de ningun modo podia criarse el 
Universo por sí mismo; y solo Dios es el que lo 
ha criado y ordenado. Al instante, pues, en que 
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fijamos los ojos sobre la superficie de la tierra, 
y los levantamos hácia ese cielo encantador, 
viendo tan hermosa máquina, tenemos precisa- 
mente que reconocer luego el Autor de ella 
aunque no lo tengamos en nuestra presencia, 
esto es, al Criador del Universo, y así confesar 
real y evidentemente la existencia de Dios. 

M.—Muy bien; las pruebas que acabas de 
darme son tan lógicas y convincentes, que que- 
da probada con toda realidad la existencia de 
Dios. 


DEL ALMA. 


M.—¿El hombre á mas del cuerpo humano 
se halla dotado de alguna otra cosa? 

D.—Sí, mi maestro: Dios ha dotado al hom- 
bre de una alma, la cual, mientras existimos en 
este mundo, está unida con nuestro cuerpo, y 
Dios nos ha dado este espíritu, esta alma, por 
su gran bondad, cuya alma al momento de es- 
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pirar el hombrese separa del cuerpo y se ele- 
ya hácia la eternidad. 

M.—¿Dónde reside, pues, esta alma? 

D.—El alma reside espiritualmente en todo 
el cuerpo y en todas y cualesquiera partes del 
cuerpo, si bien casi podemos decir que las 
partes mas nobles residen en el entendimiento 
y en el corazon; por cuanto en todas las afec- 
ciones morales que padece el hombre durante 
los períodos de su vida, siempre el pesar y 
la tristeza residen en el entendimiento y en el 
corazon, y ese pesar yesa tristeza son cosas 
propias é innatas del alma y no del cuerpo, y 
esa alma racional es la que dá al hombre sus 
alegrías, sus congojas, sus tristezas é impre- 
siones. 

M.—Perfectamente: Dime, pues, ahora, ¿cuál 
es el sér mas superior que Dios ha criado so- 
bre la tierra? 

D.—El hombre; por cuanto el hombre tiene 
uso de razon y los demás animales carecen de 
ella. 

M.— ¿Me darias una prueba de la diferencia 
que hay del hombre á todos los demás ani- 
males? 

D.—Si, señor; desde que Dios crió el mun- 
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do hasta el presente, los animales nada 
han adelantado: cada uno ha seguido con su 
instinto, y aquí se ve realmente que Dios solo 
los ha criado para el servicio y utilidad de los 
mismos hombres. Mas no ha sucedido así con 
el hombre, porque en razon del alma de que 
Dios le ha dotado se halla en una disposi- 
cion muy distinta de los demás animales, con- 
forme yen y tocan los mismos hombres con 
los adelantos -que han hecho con tantos siglos, 
ya sea en las artes, ya en las ciencias; pero no 
ha sido así con los animales, porque desde 
que Dios los crió ningun adelanto han hecho y 
se encuentran en el mismo estado. 

M.—-Es cierto cuanto has dicho. 


DE LA CREACION. 


M.—Cuando Dios crió el Universo, ¿cuánto 
tiempo empleó para la obra? 
D.—La hizo en seis dias y descansó el dia 
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séptimo. Podia Dios haber criado el cielo y la 
tierra en un instante, si bien podemos decir que 
no lo hizo para inclinar al hombre al trabajo. 

M.— ¿Para qué Dios crió al hombre? 

D.—Para amarle y servirle en esta vida y 
despues verle y gozarle en la gloria, esto es, al 
oiro mundo, Paraiso de inmensas felicidades. 

M.—¿Y qué mandatos puso Dios al hombre 
para que los cumpliese y observase estricta- 
mente? 

D.—Los Diez Mandamientos de la ley, da- 
dos por el mismo Dios. Mandamientos lan es- 
celentes y sublimes, que todas las Naciones del 
mundo tienen que regirse y gobernarse por los 
mismos porque son el bien de toda la sociedad. 

M.—¿Cuál ha sido el Legislador mas sábio 


- del mundo? 


D.—El mismo Dios, porque en pocas pala 
bras nos dió á comprender unas leyes tan her- 
mosas y concisas, que hasta el hombre mas 
ignorante puede aprender en un momento. 

M. — ¿Cuáles son, pues, estas leyes tan breves 
y hermosas que Dios nos ha dado? 

D.—La reduccion de los diez mandamientos 
en dos, esto es, amar á Dios sobre todas las 
cosas y al prójimo como á nosotros mismos. 
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Qué ley mas hermosa! Qué ley tan escelente y 
sublime! ¡Ah..... todos los hombres del mundo 
deberian llevar esculpida en su frente y en su 
pecho esa ley con inscripcion de letras de oro y 
adornada con piedras y diamantes los mas pre- 
ciosos! Ah! cuán dulces y gratas son al oido 
las palabras de esa hermosa ley. Sí, y ¿quién 
nos la ha dado? Ese gran Dios Criador del Uni- 
verso, de inmenso poder y de amor y caridad 
hácia los hombres. ¡Oh Padre Celestial que 
desde vuestro sublime y excelso Trono, solo 
nos prodigais beneficios en la tierra para que 
alcanzemos despues la completa felicidad en el 
Paraiso eterno! 


DE LAS VIRTUDES. 


M.—¿Cuáles son las virtudes que Dios enco- 


mendó á los hombres? 
D.—La fé, esperanza, caridad y humildad. 
M.—¿Y cuál de estas virtudes encargó Dios 


en gran manera? 
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D.—La caridad. En tanto que el mismo 
Dios Criador del Universo, cuando por su es— 
cesivo amor vino al mundo para salvarnos, en- 
cargó á sus Apóstoles y les dijo: Sobre todo la 
caridad os encomiendo, porque es la escalera 
para subir al cielo. Hé aquí que como nadie 
puede reconocer mejorel mérito de una cosa 
sino Dios, porque toda la inteligencia y sabidu- 
ría está en él, así sin duda podemos nombrar 
á la Caridad reina y emperatriz de todas las 
virtudes y joya la mas preciosa que posee el 
mismo Dios. 


DE ADAN Y EVA. 


M.—Despues que Dios hubo criado el mun- 
do ¿qué hizo? 

D.—Crió al hombre, esto es, á nuestro pri- 
mer Padre nombrado Adan. Tomó barro, le 
dió la forma; y luego su santa bendicion. Le 
dotó de un espiritu, esto es, de una alma, y así 
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quedó un cuerpo físico con sa movimiento do- 
tado de ingénio y perfecto de tal modo, que fi- 
jándose el hombre en sí mismo, y ecsaminán- 
dose detenidamente, encuentra en su propio 
cuerpo un conjunto de preciosas maravillas. 
Levanta luego los ojos hácia el firmamento, y 
al instante reconoce al Criador del Universo. 

M.—Muy bien. Dime pues ahora, y ¿cómo 
crió á su compañera Eva? 

D.—Sacando una costilla del lado izquierdo 
de Adan, de la cual formó á Eva, y luego Dios 
les dijo..... Os amareis recíprocamente con to- 
do cariño y dulzura, y hareis de modo que las 
dos voluntades sean una sola, y así de este 
modo sereis felices bajo todos conceptos. A mas 
les dijo Dios: creced y multiplicaos y llenad la 
de tierra. Pero atended..... Mirad... ¿Veis es- 
te árbol que dá el fruto de la manzana?..... Ese 
árbol contiene la ciencia del bien y del mal. Os 
prohibo solemnemente de que comais de ese 
fruto, y de que ni tan solo lo arranqueis, por- 
que en la observancia y cumplimiento de este 
mandato está vuestra felicidad. Bien se lo en- 
cargó y rogó Dios:á nuestros primeros Padres ' 
Adan y Eva, de que cumpliesen aquel precep- 


to..... Pero desgraciadamente no sucedió así... 
2.4 
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La serpiente tentó a Eva..... Eva tentó á Adan, 
y de aquí resultó quebrantado el precepto por 
haber probado del fruto del árbol que contenia 
la ciencia del bien y del mal, y así perdieron 
su felicidad. 

M.—¿Y cómo quedaron despues Adan y Eva? 

D.—;¡Ah..... Quedaron tan desgraciados, 
que desde aquel momento no solo perdieron 
la felicidad ellos mismos, sí que tambien todos 
sus descendientes. ¡Ob desgracia  fatal!..... 
Pérdida irreparable de todo el género humano. 

M.—Siendo pues tan infelices ¿qué es lo que 
hicieron? 

D.—Llorar amargamente, sí, llorando siem— 
pre y sin cesar arrepintiéndose. 

M.—¿De dónde pues les vino el remedio y el 
consuelo? 

D.—Del mismo Criador..... Sí, del mismo 
Dios. Como Dios es todo él amor, todo él con- 
suelo y la inmensa Caridad, no pudo menos de 
perdonarles. 

M.—¿Y de qué modo lo hizo? 

D.—Viniendo en este mundo á tomar carne 
humana y sacrificando su vida para salvarnos, 

“al objeto de abrir las brillantes puertas del cie- 
lo á todo el género humano. SÍ, para darnos 
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habitacion en los relucientes salones de los 
magníficos y preciosos Palacios de la inmensa 
y poderosa Ciudad eterna. ¡Oh Córte la mas 
sublime, donde solo reina siempre la satisfac- 
cion y alegría, la fraternidad y la pureza! ¡Oh 
Córte la mas deliciosa, donde Dios Omnipoten- 
te es de una hermosura tan grande y preciosa, 
que no hay labios para poder espresarlo, ni plu- 
ma para poder describirlo! Cuyo Trono celes- 
tial está tan tejido de inmensas y relucientes 
estrellas que todas ellas llevan el sello y la ins- 
cripcion de la Caridad; y son tan encantadoras 
y deslumbrantes que es del todo imposible pue-. 
da llegar á comprender el entendimiento huma- 
no. ¡Oh beneficio inmenso del Criador, que 4 
mas de concedernos el perdon sacrificó su vida 
para salvarnos! 

M.—Muy bien; de contínuo deberíamos dar 
gracias á Dios por lan grandes beneficios. 
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DEL MESÍAS. 


M.—¿No hubo profecías para la venida del 
hijo de Dios en el mundo? 

D.—Sí, mi Maestro, hubo varios Profetas 
que anunciaron la venida del verdadero Mesías; 
sí, del verdadero Dios que vendria al mundo 
para salvarnos. Y así se cumplió. 

M.—¿Y dónde nació Dios? 

D.—En el portal de Belen y en el rigor del 
frio, donde en gu nacimiento ya nos enseñó la 
humildad y la pobreza. Los pastores se esme- 
raron en llevarle ropas y alimentos; y al son 
de la dulzaina y tamboril llenos de regocijo y 
de contento, cantaban y bailaban frente del Se- 
ñor. Sí, del Dios Todopoderoso y de bondad. 
Los Reyes del Oriente, sí, los Magos, al ver una 
hermosa y reluciente estrella, vinieron en co- 
nocimiento de que habia nacido el Señor. Em- 
prendieron desde luego el viaje y guiados por 
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la misma, sin descanso siguieron el camino, y 
así Heros de regocijo y alegría llegaron á Be- 
len para adorar y ofrecer oro y mirra al Rey de 
todos los Reyes y Emperador de cielo y tierra. 
¡Oh humildad de Dios!..... Aprendamos de él 
todos los hombres. Imitémosle, que todo lo ha 
hecho para nuestro bien. 

M.—SÍ, sigamos sus ejemplos y así nos ha- 
remos felices bajo todos conceptos. 

D.—Dime pues ahora, ¿y á quiénes eligió por 
Padres Nuestro Divino Redentor? 

D.—Dios eligió por Padres, esto es. á la 
Virgen María, noble por naturaleza descendien- 
le de la casa de David, y áSan José, Padre 
adoplivo, pobre y carpintero. Aquí nos enseñó 
Jesucristo que tanto ama al pobre como al no- 
ble. Para él todos los hombres son iguales. 
Sí, él es el único y verdadero Padre y 
amigo. 

M.—¿A quiénes escogió Jesucristo por sus 
discípulos? 

D.-- De los hombres mas pobres é ignoran- 
les; esto es, á doce pescadores. 

M.—¿Y qué hizo con ellos? 

D.-—Lesinfundió en un instante la ciencia 
mas docta y sublime. Y desde luego les dijo: 
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predicad y enseñad mi ley. ¡Qué cosa mas ad- 
mirable!..... ¡Oh milagro asombroso! 

M.—¿Cuántos años vivió Jesucristo en el 
mundo ? 

D.—Treinta y tres años. Durante los cuales 
hizo mucha penitencia, y enseñó á los hombres 
todas las virtudes, esto es, vestia al desnudo, 
daba de comer al hambriento y de beber al que 
tenia sed. Consolaba al afligido, curaba á los 
enfermos, visitaba á los encarcelados, resucita- 
ba á los muertos, y hacia é hizo un sinnúmero 
de milagros y todas las cosas mas preciosas, 
las cuales dejaron asombrados á los hombres 
que presentes se hallaban. 

M.—¿Padeció mucho Jesucristo? 

D.—Sí, señor. Así como Dios es grande en 
todo, grandes fueron sus padecimientos. Fué 


inocentemente azotado, coronado de espinas y - 


clavado en una cruz por aquellos bárbaros ju- 
díos. Murió..... y al cabo de tres dias rosuciló; 
dándonos así un verdadero testimonio de la re- 
surreccion de todos los hombres en el dia del 
juicio. ¿Y para qué sufrió Jesucristo?..... Para 
la felicidad de los hombres. Así pues :nos dió 
el ejemplo nuestro Divino Redentor durante los 
treinta y tres años que estuvo en este mundo, 
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para que todos los hombres le imitásemos y su- 
friésemos con resignacion las penas y trabajos 
de esta triste y miserable vida..... Verdadero 
valle de lágrimas. 


DE LA RELIGION. 


M.—¿Cuál es la Religion única y verdadera? 

D.—La Religion de Jesucristo. Esto es, la 
Católica, Apostólica y Romana. 

M.—¿Y cómo y porqué razon la Religion Ca- 
tólica esla única y verdadera? 

D.—Como Dios es la pura verdad, el sumo 
poder y la inmensa sabiduría, así es que la Re- 
ligion Católica es la única y verdadera porque 
dimana del mismo Dios. Sí, nadie podia dar 
mejor á los hombres unas leyes mas sublimes 
al objeto de que pudiesen regirse y gobernarse 
para ser felices, que el mismo Dios que los ha 
criado. 








LA TIERRA Y EL CIELO. 


M.—Colocado el hombre sobre la tierra, 
cuando contempla y admira las maravillas del 
Criador, esas ¿no son muy pensadoras? 

D.—Sí, mi Maestro. El hombre puesto en re- 
flexion luego dice entre sí mismo. ¿Quién eres 
tú?..... El ser mas noble que Dios ha criado 
sobre la tierra. Sí, eres hombre..... un cuerpo 
material físico. Pero has de morir..... Todas 
las cosas materiales, tú Jas locas y las ves, y 
tan hermosas maravillas admiras y contemplas. 
Mas levantando luego los ojos hácia esa hermo- 
sa bóveda celeste, lleno de gozo tambien dices: 
Este es otro mundo..... Aquí ningun hombre 
llega durante su vida. Al morir el hombre que- 
da el cuerpo como un tronco..... ya nada pien- 
sa..... ya nada dice, y el cuerpo se consume 
en la misma tierra. Y ese don de ingénio que 
tiene el hombre mientras vive, esel espíritu, 
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el alma, y esta alma enel acto de morir el 
hombre se separa del cuerpo y sube hácia la 
elernidad, para recibir allí el premio que merez- 
ca segunsus obras. Como en Dios todoes genero- 
sidad, amor y caridad, jamás nos hubiera dado 
á conocer esa hermosura de tan deslumbrante 
firmamento..... sí, de ese cielo, sin que tarde ó 
temprano nos diese entrada en él, para gozar y 
disfrutar en tan pintoresco y hermoso Paraiso. 


SUFRIMIENTOS DE LA VIDA. 


M.—El hombre durante su vida ¿sufre penas 
y disgustos? 

D.—sí. El hombre viene al mundo llorando 
y con las lágrimas muere. Desde la cuna al 
cementerio no hay mas que un paso. La vida 
del hombre es un soplo. Cuando nace el hom- 
bre adelantan ya los minutos y las horas para 
el dia de su muerte y empieza con sufrimientos 
y trabajos. El dia en que nace el hombre tiene 
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seguro el dia de su muerte; pero el dia en que 
muere, hace, esto es, nace para la felicidad. Si, 
para la vida eterna. 

M.—Y estos sinsabores, disgustos y penas 
¿los hombres no los deben llevar con resigna- 
cion? 

D.—Sí; porque entonces es cuando se hace 
superior el hombre. Debemos reflexionar que 
Jesucristo sacrificó su vida y derramó su san- 
gre para salvarnos; mas si nosotros padecemos 
en este mundo es para alcanzar una cosa muy 
buena como es el cielo. A nadie le dan ningun 
premio que no se lo merezca por su talento, tra- 
bajo é ingénio, y asi sucesivamente mil ejem- 
plos que podríamos citar aquí, porque del tra— 
bajo viene el descanso, y en el descanso se ha- 
lla la satisfaccion y el gozo. 

M.—Perfectamente has dicho. 


DE LA CONCIENCIA. 


M.—Qué es la conciencia? 

D.—La conciencia es el verdadero testimo- 
nio de las obras buenas y malas del hombre. 
Esta conciencia pues es el espíritu, el almaque 
tiene el hombre, porque al instante en que el 
hombre practica una obra buena, esperimenta 
cual chispa eléctrica una satisfaccion interna 
hasta los mas recónditos senos de su Corazon, 
y ya las alas del mismo le laten de regocijo y 
de contento, con una dulce calma que le satis- 
face bajo todos conceptos. Mas no sucede así 
con las obras malas, no, porque al momento 
el hombre se ruboriza, se entristece, algunas 
veces huye, y aunque estas sean ocultas á los 
ojos de la sociedad, sin embargo en cada pisa- 
da que el hombre malo dá al suelo, ya le pa- 
rece que ve escritos en el mismo sus fatales 
procedimientos. Esto pues que acusa al hombre 


a 


AN 


en las acciones malas, y le satisface tanto en 
todas las obras buenas, es el espíritu, el alma 
conforme hemos dicho, porque el hombre sin 
alma nada esperimentaria, nada sabria ni ha- 
ria, en razon á que entonces solo seria un cuer- 
po material físico, como por ejemplo una pie- 
dra, una madera, un metal. Todas las obras 
buenas son de pureza, candor y caridad, y por 
esta razon aspiran á lo celeste porque todo lo 
bueno dimana del cielo; y esa dulce calma y 
satisfaccion interna que esperimenta el hom- 
bre en todas las acciones buenas, son un pre- 
ludio del goze de la vida eterna, sí, delas deli- 
cias del cielo. Al instante pues en que morimos 
debemos dar cuenta de todas nuestras obras al 
Juez Supremo, esto es, á Dios, al Criador del 
Universo, porque Dios lo vé y oye todo, pene- 
tra nuestros pensamientos y llega hasta los mas 
recónditos senos de nuestros corazones. 
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DE LAS OFENSAS Y AGRAVIOS. 


M.-——¿Qué cosa es ofensa ó agravio? 

D.—Toda palabra proferida contra la: repu- 
tacion y honor. Una de las cosas mas lauda— 
bles que pueden hacer los hombres, es perdo- 
nar las ofensas y agravios de sus semejantes. 
Sí, porque la venganza nunca cabe en el pecho 
noble y caritativo. Así es que la palabra mas 
dulce y grata al oido es la del perdon; palabra 
tan sonora y agradable, que el que lo recibe 
esperimenta instantáneamente una satisfaccion 
interna, la cual le llena decontento y alegría, 
Dios nos dice, perdona que serás perdonado. 
Sigamos pues por la senda legal y verdadera 
que es el camino que nos ha enseñado el mis- 
mo Dios. La vida del hombre es un soplo..... y 
la vida del alma..... para una eternidad. Así 
pues, perdonemos..... y de este modo cumpli-- 
remos con los mandatos del Supremo Hacedor. 
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AMAR Á DIOS Y AL PRÓJIMO; 


> dis $ 


M.—¿Cuál es el deber principal del hombre? 

D.—Amar á Dios sobre todas las cosas y al 
prójimo como á nosotros mismos. El hombre 
que recibe un favor de su semejante, es muy 
consecuente de que les quede agradecido. Así 
pues es muy justo y natural y un deber sagra- 
do que tenemos todos los hombres de amar á 
Dios sobre todas las cosas, en razon á que Dios 
nos ha criado y nos sustenta, por todos cuantos 
sacrificios ha hecho para nosotros y por tantos 
beneficios como nos dispensa. El que dice que 
ama de veras á Dios y no ama al prójimo, no 
ama á Dios, porque no obedece sus mandatos. 
Rindámonos pues todos..... Levantemos los 
ojos hacia el cielo..... Hagamos con todo fer- 
vor un voto solemne á Dios de que cumplire- 
mos con su Divina ley, y así de este modo Dios 
nos colmará de bendiciones y renacerá como 
por encanto nuestra felicidad y dicha. 
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CONSOLAR AL AFLIGIDO. 


M.—¿Qué entiendes por afligido? 

D.—Entiendo por afligido aquel hombre que 
por sus disgustos, penas, sentimientos é infor- 
tunios, se halla postrado y abatido su espíritu 
de tal modo, que apenas tiene aliento y solo 
reinan en su corazon el pesar y la tristeza..... 
Una de las mayores caridades que puede hacer 
el hombre á sus semejantes, es consolar al afli- 
gido. El hombre desconsolado es el hombre 
mas digno de compasion que puede existir so- 
bre la tierra; en tanto que es lo mismo para él 
como si el mundo no existiera. Mas si lo lleva 
con resignacion, es cuando se hace superior y 
noble. El hermoso sol que alumbra á los vi- 
vientes ya se le oscurece á sus ojos, y esa luna 
encantadora cuyo manto cristalino estiende so- 
bre la tierra, desaparece á cada paso para el 
desconsolado y afligido. Si, anda casi sin senti- 
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dos, ó mas bien entre tinieblas. Hombres todos 
sin distincion, consolad á los afligidos. No les 
cerreis, no, nunca la puerta del consuelo, abrid- 
la de par en par, aunque tuvieseis que der- 
ribar un tabique de vuestra propia Casa para 
dar entrada al desconsolado_ y afligido. Abri- 
gadles con el manto de la compasion y de la 
caridad, que es el manto de Dios celestial. ¡Oh 
hombre de caridad que consuelas y tranquili- 
zas el afligido corazon de tu prójimo!..... Haz 
todas y cuantas veces puedas durante tu vida 
estos actos tan nobles y generosos, pues que des- 
de el momento en que los dispensas con el pró- 
jimo, ya Dios Todopoderoso desde su sublime y 
excelso Trono, alarga su precioso brazo hácia 
sus dorados jardines y escoge desde allí una de 
las coronas mas preciosas y palma la mas 
iriunfanie, cuya corona tiene un valor sin igual, 
y esa palma triunfante mas perlas y diamantes 
que Casi se puede decir estrellas no hay en el 
firmamento. Y así Dios y su Santísima Madre, 
fuentes inagotables de cariño, amor, consuelo y 
caridad, ya en aquellos actos te eligen y prepa- 
ran una de las mas preciosas carrozas de la 
Córte Celestial, para que en el dia de tu muer- 
te y en el instante de dar el último suspiro ó 
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aliento, sea acompañada tu alma en tan mag- 
njfica carroza, la cual guiada por tu Angel cus- 
tode, lleno de gozo y alegría te presentará de- 
lante del Trono del Padre Celestial y desu San- 
tísima Madre Reina y Emperatriz del Universo, 
y allí serán tantos y tantos los cariños y con- 
suelos que recibirás, que casi se puede decir 
mas que granos de arena no hay en el mar y 
que hombre alguno imaginarse pueda. 


DE LOS VICIOS. 


M.—Dime, querido Discípulo. ¿Los hombres 
en este mundo tienen algunos actos con los cua- 
les pueden perjudicarse á sí mismos y á la So- 
ciedad? 

D.—Sí, mi amado Maestro; y estos actos 
perjudiciales son los vicios. 

M.—¿Cuáles son estos vicios? 

D.—El orgullo 6 soberbia, la avaricia, la 
lujuria, la ira, la gula, la envidia, la pereza 


etc., etc. 
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DEL ORGULLO Ó SOBERBIA. 


M.—¿Qué entiendes por soberbioso? 

D.—Entiendo aquel hombre que lleno de al- 
tivez y engreido de sí mismo, con mirada odio- 
sa y repugnante y con su aire de desprecio, 
parece que ha de humillar á todo el mundo. 
Este hombre él mismo se rebaja, siendo así que 
os el ser mas noble que Dios ha criado sobre la 
tierra; y por este vicio es aborrecido de Dios y 
tiene el desprecio de la sociedad. ¡Hasta las 
bestias tiemblan y huyen de su lado, y la tier- 
ra que pisa parece que le sostiene por fuerza! 

M.-—Muy bien has dicho, que el orgulloso 6 
soberbio, es aborrecido de Dios y de loshombres. 

D.—En tanto que de la soberbia trae el orí- 
gen el infierno. 

M.—¿Pues qué debe hacer el hombre para 
no poseer este vicio tan horrendo y abominable 
pecado? 
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D.—Debe ser humilde, y con la humildad 
se captaria la benevolencia de Dios y el cariño 
y aprecio de los hombres. ¡Oh humildad, flor 
querida deslumbrante y preciosa, escudo y dia- 
dema celestial, insignia de los bienaventura= 
dos. Hombres todos del mundo sin distincion, 
dejad, aborreced y hundid para siempre ese 
abominable vicio de la soberbia, base ó piedra 
fundamental del infierno, y así de este modo 
brillará en vuestras frentes la diadema celes- 
te y resplandecerá en vuestros pechos el escudo 
de la Bienaventuranza, lo cual hará vuestra 
eterna felicidad. : 

M.—Perfectamente has dicho. ' 


DE LA AVARICIA. 


M.—¿Cuál es el hombreavaro? 

D.—Es todo aquel hombre que haciéndose 
esclavo por el oro llega á tal punto su pasion, 
que no solo se priva de cosas útiles para el 
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mismo, sí que tambien deja de socorrer á sus 
semejantes cuando puede hacerlo. ¡Oh hombre 
avaro, que por tu codicia en el dinero estás 
mirando con indiferencia las necesidades de 
tus prójimos! Cuántos habrá..... cuántos que 
por culpa tuya habrán bajado al sepulcro cuan- 
to antes! Sí, por dejarte arrastrar de esa vil 
pasion. 

M.—Has dicho la pura verdad, discípulo 
mio. ¿Y qué remedio tiene el hombre para arro- 
jar de sí ese detestable vicio? 

D.—La liberalidad, pues que socorriendo á 
los pobres y á los enfermos se gana el amor de 
Dios y de los hombres. En estos actos el cora- 
zon se ensancha y ya las alas del mismo laten 
de regocijo y de contento, esperimentando al 
propio tiempo una satisfaccion interna, bajo to- 
dos conceptos. 

M.—Muy bien, me ha gustado tu descrip- 
cion. 
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DE LA LUJURIA. 


M.—¿Qué entiendes por lujuria? 

D.—La lujuria es un vicio el cual perjudica 
la salud del hombre. ¡Oh hombres lujuriosos, 
sed cautos..... Reflexionad, no os dejeis ven- 
| cer por esta pasion, porque á mas de abreviar 
; los dias de vuestra existencia, suele traer mu- 

chas veces algunos disgustos y la ruina de in- 
tereses. 
M.—Has dicho la pura verdad. 


| DE LA IRA. 


M.—¿Qué entiendes por hombre airado? 
D.—Entiendo por airado todo aquel hombre 
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que irritado por algunos disgustos de pérdidas 
ó sinsabores, se llena de indignacion de tal 
modo que hasta se irrita contra él mismo. ¡Oh 
hombre airado que en aquellos momentos to- 
das las personas huyen de tu lado y hasta tu 
propia familia! Considera que eres hombre y 
que nada en este mundo te ha de irritar. Seas 
manso y con la mansedumbre imitarás á Dios; 
porque el hombre en medio de sus penas é in- 
fortunios, si las lleva con resignacion es cuan- 
do se hace superior y noble. 

M.—Muy bien, discípulo mio. 


DE LA GULA. 


M.—¿Cuál es el'hombre goloso? 

D.-——Hombre goloso es aquel que por sus 
gustos en el paladar come con exceso. ¡Uh hom- 
bre goloso que sin tasa en tus manjares te re- 
bajas por esta pasion, y te haces al propio 
tiempo inferior á los mismos animales! ¿Quién 
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es el hombre que no conoce cuando tiene los 
alimentos suficientes para sustentarse?..... ¡Oh 
hombre goloso, ponte en reflexion..... Seas 
mas comedido en tus alimentos, lo cual redun- 
dará en beneficio de tu salud, y así durante los 
períodos de tu vida te evitarás muchas y mu- 
chas enfermedades. 
M.—Es cierto cuanto has dicho. 


DE LA ENVIDIA. 


M.—¿Qué entiendes por envidioso? 

D.—Envidioso es aquel hombre que no con— 
tento con lo que posee, llegaá tal su estremo 
en el deseo de adquirir que quisiera poseer to — 
da la tierra. La ambicion es tan fatal que sin 
duda alguna podemos decir que es la llama des- 
tructora de la Sociedad. No debemos hacer 
otra cosa sino fijar los ojos sobre las páginas 
de las historias, y veremos en realidad que la 
ambicion ha causado grandes males en la So- 
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ciedad y muchos trastornos y ruinas sobre la 
tierra. ; 

M.—Es cierto. ¿Qué deben hacer pues los 
hombres para no poseer este vicio tan fatal? 

D.—Tener piedad. Pues que siendo piadosos 
alcanzarán la gloria de Dios, y serán estimados 
delos demás hombres. ¡Oh' piedad hermosa y 
reluciente estrella! Luz encantadora y guia del 
camino del cielo! 


DE LA PEREZA. 


M.—¿Cuál es el hombre perezoso? 

D,—Hombre perezoso es aquel que por su 
calma é indiferencia casi se puede decir que 
es un ente inútil en la sociedad. ¡Oh hombre 
perezoso, dispierta de tu letargo! ¿Qué haces en 
este estado deinercia? ¿De que sirves en este 
mundo?..... Observa los deberes que te corres— 
ponden en la sociedad, y si bien no necesitas el 
trabajo para tu subsistencia, á lo menos seas 
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diligente en favor del prójimo y así cumplirás 
con la ley de Dios y te lograrás el aprecio de 
los demás hombres. 

M.—Muy bien has dicho. 


DE LA BLASFEMIA. 


M.—¿Qué entiendes por blasfemia? 

D.—Entiendo por blasfemia toda palabra:in- 
juriosa, ofensiva y denigrante proferida encontra 
de Dios, de su Santísima Madre y los Santos. 
Esto es, todo lo que ofende á Dios y á la Reli- 
gion. 

M.—¿Y cómo tienen valor y osadía esos hom- 
bres de ofender á Dios y á su Santa Religion? 

D.—¡Los hombres blasfemos se rebajan 
ellos mismos, y á mas de ofender á Dios y á la 
Religion son despreciados y aborrecidos. de los 
demás hombres! Ven aquí, blasfemo. ¿Qué te 
ha hecho Dios para injuriarle y ofenderle des- 
pues que te ha criado y que tantos beneficios 
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te dispensa? ¿Aun tienes atrevimiento para 
ello?..... ¡Oh blasfemia, que cuando se te oye 
haces temblar y erizar los cabellos!..... Si, ha 
llegado á tal estremo el blasfemo en el dia, que 
injuria y ofende á Dios Todopoderoso con la 
palabra mas vil, baja y repugnante. Dí, blasfe- 
mo, si tú cuando te hallas en público ó bien 
entre la sociedad, alguna persona te injuriase ú 
ofendiese, lo llevarias con calma? Ponte en re- 
flexion, no insultes ni injuries jamás al Cria- 
dor ni en nada que ofenda su Santa Religion, 
pues que á mas de injuriar a Dios con la blas- 
femia la desechan y reprueban la civilizacion y 
la sociedad. Sí..... Dejad y aborreced la blasfe- 
mia. Alabad á Dios porque tanto trabajo os da- 
rá el decir una palabra buena como mala. En 
las palabras malas hay la maldicion, y en las 
palabras buenas y alabanzas de Dios, solo ha- 
llareis la bendicion de Dios y el aprecio de los 
hombres. $ 
M.—Es cierto cuanto has dicho. 
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DEL TESTIGO FALSO. 


M.—¿Quién es el testigo falso? 

D.—Testigo falso es todo aquel hombre que 
afirma, corrobora yjura una cosa que noes 
cierta. 

M.—¿Qué es jurar? 

D.—Es invocar á Dios como testigo de algu- 
na cosa. ¡Oh testigos falsos, hombres de corazon 
perverso, que por el interés ó por venganza 
jurais en nombre Dios de que habeis visto ú 0i- 
do cualesquiera cosas y hechos falsos y menti- 
rosos. ¡Oh testigos falsos, cómo teneis valor y 
descaro dejurar delante de un Crucifijo y del 
juez un hecho enteramente falso ! Temblad..... 
si, lemblad. Levantad los ojos hácia el cielo, y 
reconoced á Dios que os ha criado y os susten- 
ta, porque desde su sublime y excelso Trono 
os vé y oye en todas partes. ¡Oh testigos fal- 
sos!... Entrad, sí, entrad en el fondo de vues- 
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tras conciencias y decid arrepentidos de cora- 
zon. Ojalá, Dios mio, que en el instante de pro- 
nunciar la palabra de juramento no hubiese 
tenido el mas mínimo aliento para 'abrir mis 
lábios, ó mas bien hubieseis arrojado mi lengua 
de la boca haciéndola rodar por el suelo, y de 
que yo mismo la hubiese pisoleado una y mil 
veces hasta el último pedazo. Y como el arre- 
pentimiento se hace de la culpa y el perdon de 
la caridad, así pues tenemos, que donde hay el 
arrepentimiento y el perdon hallamos la ca- 
ridad. 
M.—Perfectamente te has esplicado. 


DE LA HIPOCRESÍA. 


M.—¿Qué es hipocresía? 

D.—Hombre hipócrita es aquel que con el 
manto de la religion y con sus ideas secunda- 
rias, quiere atraerse la voluntad de sus seme- 
jantes para engañarles. ¡Oh hombres hipó- 
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critas que con vuestros actos fingidos no haceis 
mas que ofender á Dios y profanar su Santo 
templo ! Al prójimo le podreis engañar; mas 
no a Dios porque en Dios no hay engaño. ¡Oh 
hipócritas aborrecidos de Dios y de los hom- 
bres ! Dejad..... aborreced para siempre esa 
vil pasion. Sí, aborrecedla; y haced de manera 
que no quede dentro de vuestros corazones la 
mas mínima raiz de ese árbol ponzoñoso de la 
hipocresía que tanto ofende á Dios y perjudica 
á la sociedad. 


DE LA MENTIRA Y MURMURACION. 


M.—¿Qué entiendes por mentira y murmu- 
racion? ' 

D.—La mentira es una falsedad la cual trae 
consigo numerosos males, y la murmuracion 
consecuencias muy perniciosas en la sociedad. 

M.—Pues muy malos serán estos dos vicios. 

D.—Sí, mi Maestro. Donde existe la mentira 
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hay el engaño, la farsa y el enredo, y donde 
reina la murmuracion el descrédito y el escán— 
dalo, y así entre estos dos vicios , sufre la s0- 
ciedad y le trae consecuencias muy fatales, como 
son cuestiones y rencillas, discordias entre fa- 
milias , y hasta en muchas ocasiones la ruina 
de intereses. 

M.—¿Qué debe hacer pues el hombre para 
contrarrestar tales vicios? 

D.—Aquí debemos decir que el único contra- 
peso que tienen la mentira y la murmuracion 
son la prudencia y el silencio, y así con estos 
dos medios hallamos tambien la caridad. La 
caridad es el alimento mas sabroso , el candor 
y la pureza, y por fin es el manto celestial, con 
el cual el Criador del Universo nos abriga á 
todos. Así pues para aborrecer estos vicios, imi- 
temos á Dios, agarremos nuestros mantos..... 
mantos tambien de la caridad , y siendo carita- 
tivos, quedarán destruidos dichos vicios. 

M.—Es cierto y positivo todo cuanto has 
dicho. 














DE LA USURA. 


M.—¿Quién es el usurero? y 
D.—Usurero es aquel hombre que encierra 
en sí los dos vicios de la avaricia y ambicion. 
¡Oh! hombres usureros aborrecidos de Dios y 
de la sociedad. ¡Oh hombres usureros que con 
vuestros procedimientos y por la sed insaciable 
queteneis por el oro, estais absorbiendo el sudor 
de vuestros semejantes. Reflexionad... y vereis 
cuán perjudiciales sois á la sociedad. 
M.—¿Qué deben hacer pues estos hombres 
para enmendarse, por qué razon proceden de 
este modo? ) 
D.—Porque se hallan faltados de dos joyas 
muy preciosas como son la compasion y la libe- 
ralidad. Y como la compasion y la liberalidad 
nacen de un corazon caritativo; así pues tene- 


mos que para no ser usurero es preciso tener 
caridad. 
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BIENES ILÍCITOS. 


M.—¿Cuáles son los bienes ilícitos? 

D.—Bienes ilícitos son todos aquellos que no 
se poseen por derecho ni por justo título. El 
que posee bienes mal adquiridos y usurpados, 
NUNCA..... nunca durante los periodos de su 
vida puede estar tranquilo, ora sea en los pa- 
seos, ora en las diversiones, ora en los viajes , 
por mas que busque su distraccion, siempre 
tiene el pesar é idea fija de su maldad y el gu- 
sano que de continuo le roe su conciencia. 

M.—¿Qué es lo que deben hacer pues estos 
hombres para vivir tranquilos? 

D.—Restituir lo que no es suyo á aquellos á 
quienes pertenezca, y así de este modo obser- 
vando los mandatos de Dios, renacerá en sus 
corazones la dulce calma y satisfaccion interna 
recobrando al propio tiempo su reposo y tran- 
guilidad. 
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DAÑOS Y PERJUICIOS. 


M.—¿ Hay algunos hombres que causan da- 
ños y perjuicios al prójimo? 

D.—Si señor. Estos hombres son todos 
aquellos que ocasionan disgustos y pérdidas de 
intereses á sus semejantes, ó bien les causan 
algunos daños ya sea de palabra ó bieh de obra. 
¡Oh! hombres incautosque porla sed insaciable 
del oro y por los disgustos que ocasionais, no 
haceis mas que perjudicar la salud de vuestros 
prójimos. ¡Ah!..... Cuantos habrá... cuantos , 
que por vuestra culpa habrán bajado al sepul- 
cro en una edad mas temprana. ¿No os roen 
vuestras conciencias de tamaños procedimien- 
tos?..... Sed amantes con el prójimo y respetad 
los mandatos del Supremo Legislador y así de 
este modo vuestros corazones serán dichosos, al 
momento en que deis entrada en el seno de los 
mismos, á la joya mas brillante, tal como es la 
caridad. 





4 








JUEGO. 


M.—¿ Qué cosa es juego ? 

D.—El juego es un pasatiempo con distintos 
objetos, el cual tomándolo por pura diversion 
sirve de recreo ó solaz en la sociedad. Mas 
si el hombre se lo acarrea por vicio y espone 
sus intereses, suele muchas veces traerle algu- 
nos disgustos y dejar sumidos en la miseria, 
no solo 4 él mismo, sí que tambien á su des- 
venturada familia. 


LADRON. 


M.—¿Qué entiendes por ladron? 
D.—Ladron es aquel hombre que furtiva- 
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mente ó á la fuerza se apodera de lo que no es 


Qué derecho tienes para apoderarte de los inte- 
reses ú otros objetos de tus prójimos? ¿Qué de- 
recho tienes para quitarles sus alimentos y de- 
jarles sumidos en la miseria, despues que con 
tantos sudores y trabajos se lo han ganado? 
Observa la ley de Dios en la que te dice, que lo 
que no quieras para tí no quieras para nadie. 
Deja ese vicio para siempre, y sino esta vil é 
infame pasion insensiblemente y por grados 
te conducirá al fin mas afrentoso... esto es, á un 
cadalso. Deten tus pasos..... levanta los ojos al 
cielo y reconoce á Dios que te ha criado..... 
Arrepiéntete de corazon y devuelve á tus próji- 
mos lo que no es tuyo. Así pues de este modo 
no serás un sér perjudicial á la sociedad y te 
evitarás consecuencias las mas fatales. 
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ASESINO. 
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M.—¿Que es asesino ? 

D.— Asesino es todo aquel hombre que mata 
áotro con arma ó cualquier Otro instrumento, 6 
bien le da algun veneno. ¡Oh viles asesinos! 
hombres de infamia y maldad. ¡Ah!..... imposi- 
ble parece que haya hombres en el mundo tan 
llenos de rabia y furor que todo su cuerpo no es 
mas que fuego y veneno. ¡Oh asesino!..... ¿Qué 
derecho tienes de la propiedad y existencia de 
otra persona, cuando esta propiedad es absoluta 
de Dios por habernos criado á todos? ¡Oh infa- 
me asesino! que en.el momento de levantar tus 
manos para cometer un crimen tan atroz y es- 
pantoso deberias convertirte en hombre de már- 
mol. Ojalá que en aquellos instantes saliese una 
negra nube, de la cual se desprendiese un ful- 
minante rayo el cual te partiera de parte ápar- 
te y te dejara reducido á cenizas; y esas mismas 
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cenizas indignas de cubrir parte de la tierra 
que Dios ha criado, ojalá que en aquellos mo- 
mentos saliese un volcan de fuego el cual las 
destruyese y aniquilase por completo, ¡Oh! 
hombres asesinos, que cuando cometeis un acto 
tan atroz y criminal, Dios lleno de justicia: os 
está mirando. SÍ..... porque en aquel instante 
ya parece que los montes tiemblan, el mar se 
alborota, el sol se oscurece; y hasta los pinta- 
dos pajarillos que van saltando y cruzando por 
las intrincadas ramas llenos de regocijo y de 
contento, buscan sus nidos paraesconderse, ó bien 
los parages mas recónditos y oscuros al abjeto de 
no presenciar un acto tan atroz y espantoso. 
Los astros en aquel acto casi paran su cur- 
s0..... Y por fin tiembla de horror hasta la 
mano del mismo asesino. ¡Oh hombre asesino! 
aparta de tí toda idea criminal; arroja por 
el suelo el arma ó el puñal antes de cometer 
tamaño atentado. Fija los ojos hácia el cielo 
y reconoce al Criador del Universo que te ha - 
dado el ser. Observa esta ley tan hermosa que 
nos ha dado el mismo Dios en la que nos dice, 
que lo que:no quieras para tí no quieras para 
nadie. Sí..... obedece á Dios, y en vez de hacer 
ningun daño á tus semejantes, abrázales como á 
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tus verdaderos hermanos y dispénsales todos 
cuantos favores y beneficios te sean dables. Ast 
pues, de este modo quedará grabado en tu pe- 
cho el precioso sello de la caridad, irás ganando 
los encantadores y suaves escalones del cielo, 
y enel dia detu'muerte podrás tener entrada 
en la hermosa y deslumbrante ciudad eterna 
del paraiso celeste. 


SUICIDA. 


M.—¿Qué es suicida ? 

-D.—Suicida es aquel hombre que se mata á 
si mismo. ¡Oh hombre suicida! que derecho 
tienes de tu existencia cuando esta solo depen- 
de de Dios por habernos criado á todos. ¿Dón- 
de está tu raciocinio? ¿Dónde está tu filosofía 
cristiana? Quién es el hombre que por sus dis- 
gustos, pérdidas ó sentimientos atenta contra 
su existencia? ¿Quién es el hombre que no tie— 
ne valor y resignacion para sobrellevar las pe- 
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nas é infortunios? ¡Ah!..... Sí, se hace mas 
grande y guerrero el hombre que lleva con re- 
signacion los sinsabores y penalidades en este 
mundo, que el mas insigne campeon con la es- 
pada en la mano en sus conquistas y batallas. 
¡Oh hombre suicida, no atentes contra tu exis- 
tencia! Levanta los ojos hacia el cielo, y reco- 
noce á Dios que te ha criado y te sustenta. An- 
tes pues de cometer un acto tan vil y bajo, 
considera de que mientras vives puedes ser en 
gran manera útil á tu familia, un deber sagra- 
do que tienes para ello, y útil al propio tiempo 
á tus semejantes. ¡Oh hombres! reflexionad... 
no os dejeis vencer nunca por esta vil pasion... 
no. En semejantes casos poneos en oracion de- 
lante de un Crucifijo y de la Virgen y conside- 
rad cuanto sufrieron para nosotros. Allí, sÍ..... 
allí encontrareis un bálsamo y un consuelo sin 
igual. Id despues en busca de un amigo y hom- 
bre de talento, divulgadle vuestras penas, Y no 
queda duda de que en breve tiempo vuestros 
corazones se hallarán tranquilos. ¡Apartad!..... 
sí, apartad para siempre la idea del suicidio. 
Reconoced á Dios, confiad siempre en él y así 
no le ofendereis, evitando de este modo tan 
fúnebres y tamañas desventuras y grandes 
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sentimientos y desconsuelos á vuestras fami- 
lias. 


CEMENTERIO. 


M.—¿Qué es el cementerio ? 

D.—El cementerio es un lugar sagrado don- 
de se entierran los muertos. Sí, el Cementerio, 
¡oh cementerio, aspecto triste, donde solo das 
allí el recuerdo de la muerte! Y esta muerte es 
muy pensadora..... ¡Oh cementerio, estudio fi- 
losófico, donde en la soledad haces elevar los 
pensamientos hacia las esferas celestes! Sí, 4 
la vida eterna. ¡Oh cementerio! que á la par de 
tu silencio, ya me parece que oigo una voz que 
sale de la misma tierra, la que me dice... tú 


eres polvo..... Dios te crió de la tierra..... y 
en la misma tierra has de venir á parar..... 
Sí, sepultado entre mí misma..... Tarde ó 


temprano es el lecho que se te aguarda. ¡Oh 
cementerio, última morada de los mortales, 
donde en medio de tu gran silencio hablas bas- 
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tante y haces pensar mucho!.. ¡Oh lugar sa- 
grado, donde el hombre religioso y caritativo 
ningun pesar tiene allí, porque sin saber cómo 
y por encanto es donde se le representan todas 
sus buenas obras, siendo este un verdadero tes- 
timonio de la tranquilidad de su conciencia. 
Todo lo que le anuncia la promesa, como si 
allí el mismo Dios le pusiera el sello, para que 
en el dia de su muerte tuviese entrada segura 
en el Paraiso Celeste. Mas no sucede así con el 
hombre malo..... No, porque allí es donde le 
roe mas el gusano de su con ciencia..... ¡Ah 
mortales!.... Visitad de cuando en cuando los 
Cementerios, porque allí á la par de la tristeza, 
es donde hallareis un bálsamo y Un consuelo 
en vuestros corazones. ¡Allí!... Sí, allí en el 
Cementerio es donde debeis fijar vuestros ojos. 
¡Mirad:,... ¡Atended!.... ¿Veis esas lápidas?.... 
Leed..... leed..... Aquí yace el humilde al la— 
do del soberbio..... El caritativo al Jado del 
avaro..... El guerrero al lado del cobarde..... 
El sábio al lado del ignorante..... El manso al 
lado del airado..... El pródigo al lado del usu- 
rerO..... El piadoso al lado del envidioso. En 
fin, en una palabra..... todo sucumbe aquí, la 
muerte todo lo acaba..... Sí, el fúnebre recinto 
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es el verdadero testimonio..... Si, el Cemente- 
rio. Como Dios es dueño absoluto de nosotros 
por habernos criado á todos y todo dimana de 
él, por esta razon Dios dispone de nosotros pa= 
ra el dia de nuestra muerte como de todas las 
demás cosas, conforme bien le parece y segun 
su santa voluntad. ñ 

M.—Muy bien, discípulo mio. Todo cuanto 
acabas de proferir es la pura verdad. Mal que 


les pese 4 los hombres tanto si quieren como * 


no, han de acatar la voluntad de Dios. 


UN CONSUELO CRISTIANO. 


M.—Dime, discípulo mio. El hombre en to- 
das las adversidades que sufre ¿tiene algun 
consuelo? 

D.—Sí, mi Maestro. En todas las adversi- 
dades que sufre el hombre durante los perio— 
dos de su vida, el único recurso que tiene €s 
acudir y suplicar á Dios y á la Virgen. Enton- 
ces es cuando sele aligera el peso de su cora- 
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zon, y este bálsamo tan eficaz es el consuelo 
cristiano. Mas cuando en una familia solo rei- 
na el cariño y el aprecio y la cruel parca corta 
los dias de alguno de ellos, es uno de los ma- 
yores desconsuelos y mas grandes sentimientos 
que puede tener el hombre durante su existen- 
cia. Idea la mas triste..... Sentimiento indes- 
criptible. Así pues en semejantes casos el úni- 
co remedio que tiene el hombre, es recurrir á 
Dios, acatar su santa voluntad, y llevar con 
resignación el sufrimiento de las penas, y de 
este modo es como halla el consuelo cristiano. 
Como Dios es inmensamente justo, caritativo y 
bondadoso, jamás nos hubiera dado á conocer 
el cariño de un Padre, de un hijo, de un her- 
mano, de un esposo, sin que nunca mas pudié- 
semos verles..... Seria esta la idea mas triste y 
desgarradora que pudiera concebir el entendi- 
miento humano. La única cosa pues que nos 
alienta y fortifica, es el consuelo cristiano. Sí, 
la esperanza de la vida eterna. Mas Dios Om - 
nipotente nos ha criado en este mundo á fin 
de amarle y servirle, para que despues de 
nuestra muerte pudiésemos verle y gozarle allí 
en la Gloria, y así todos reunidos en presen- 
cia de nuestro Padre Celestial disfrutar en 
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tan hermoso Paraíso de inmensas felicidades. 
M.—Maravillosamente has dicho, discípulo 
mio. 


LA FELICIDAD. 


M.—¿Qué es lo que deben practicar los hom- 
bres en este mundo para vivir felices? 

D.—Los hombres para vivir felices en este 
mundo deben amar á Dios sobre todas las cosas 
y al prójimo como á sí mismos, y ser cari- 
tativos en cuanto puedan, y así seguirán la ley 
de Dios. Recorred..... recorred las páginas de 
las historias y no hallareis ningun hombre que 
nos haya dado una ley tan buena y sublime 
como Jesucristo, cuya ley es el bien de las fa— 
milias, de las poblaciones y del mundo entero. 
Asi pues que se amen y que se respeten los 
hombres unos á otros recíprocamente, que no 
se ofendan en nada, y que se hagan y dispen— 
sen todos cuantos favores y beneficios estén á 
su alcance. No seais ingratos sobre todo por- 
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que la gratitud es la mas alta recompensa. 
Empuñad, sí..... empuñad el precioso escudo 


donde se hallan inscritos los encantadores le- 
mas, de la Fé, Esperanza, Humildad y Cari- 
dad. Sí, porque la fé hace elevar los pensa- 
mientos del hombre hácia las esferas celestes, 
le llena de amor con Dios, le hace grande y 
le fortifica. La esperanza le alienta, porque es 
un preludio del goce. La humildad le ennoble- 
ce, yla Caridad le santifica. Hombres todos 
del mundo, abrazad estas virtudes que sereis 
felices; v grabad sobre todo en vuestros pechos 
y en vuestras frentes el sello mas hermoso y 
deslumbrante. Sí, de lo que mas aprecia Dios. 
«La CariaD» ¡Oh Caridad..... Reina y Empe- 
ratriz de todas las virtudes, estandarte de 
amor, cariño y compasion, flor la mas odorí- 
fica y suave, y dulzura de todas las dulzuras. 


Nora. Relativo á la caridad, en el Espíritu de la Bi- 
blia se leen las palabras siguientes. Dice así: «Hijo mio, 
aunque hubieses recibido del cielo el don de lenguas, 
la penetracion de todos los misterios, y de la ciencia de 
todas las cosas, nada servias á los ojos de Dios si te falta- 
ra la caridad » 


TA, | UA INTA st ¿A 





BUSCAD Á DIOS QUE LO HALLAREIS. 


¿Quereis encontrar á Dios? Fijad los ojos en 
todas y cada una de las cosas de la tierra y en 
las del firmamento, como en el sol, la luna y 
las estrellas y así hallareis á Dios. En la mesa 
“cuando comeis el pan y demás alimentos, decid: 
Bendito y alabado sea Dios de gran poder y 
caridad, cuantas cosas ha criado para el sus- 
tento y regalo de los hombres. Pues que sin 
Dios no existiríamos. Y así para encontrarlo, 
pensad en él. El que necesita un amigo para 
algun favor lo busca, y no cesa hasta que lo 
encuentra. Así pues buscad á Dios por todas 
partes que bien lo hallareis. Para encontrarlo 
pensad en él y en todas y cada una de las co- 
sas que Dios ha criado; porque Dios es el Pa- 
dre de los padres, el favor de los favores, el 
amigo de los amigos y el Artista de todos los 
artistas. 


FIN. 
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